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editorial---------------. 

Los enemigos de la democracia 
El peligro mayor para la democracia en El Salvador no lo cons­

tituye el FMLN. Si hemos de creer a la propaganda de derecha, el 
FMLN es, por su propia esencia, anlidemocrático. ¿Cómo puede, 
entonces, amenazar esencialmente la democracia? Los peores ene­
migos de la democracia no son los "delincuentes terrorislas" que 
ametrallan buses y vacas, queman fábricas e ingenios y dinamitan 
puenles y postes. Los "subversivos", por definición, están al margen 
de la democracia, son ex6genos al sistema democrático. 

Los peores enemigos de la democracia son quienes, aceptando 
las apariencias formales de la democracia, no eslán preparados de 
hecho para una genuina convivencia democrática. La peor amenaza 
para cualquier democracia no es la que le viene de fuera, sino la que 
surge de sus propias entrañas. El caso de Noriega, engendro de la 
CIA y del Pentágono, puede servir de ejemplo. El Salvador ofrece 
otros numerosos ejemplos. ¿Quiénes son, según la revelación del 
Presidente Cristiani, los asesinos de los jesuitas? ¿Quiénes han 
entrenado, asesorado, financiado y armado a los asesinos de los 
jesu~as? Uno de los mayores sarcasmos de la actualidad consiste en 
que, mientras se derrumba el muro de Berlfn y nuevos vendabales 
democráticos arrasan las estructuras del autoritarismo en Europa del 
Este, en Panamá las !ropas del adalid de la democracia occidental, 
bajo el pretexto de caplurar a un mafioso internacional, atropellan a 
sangre y luego la dignidad de todo un pueblo y violan sin ningún 
disimulo los convenios de Viena sobre la inmunidad diplomálica. 
¿Cuándo se ha visto que las !ropas de Cuba o Nicaragua cerquen 
una Nuncialura Apostólica, coloquen en su perlmetro altoparlanles 
con rock ácido, deslruyan a balazos los faroles de las calles ad­
yacentes y delengan lodos los vehlculos que entren y salgan de la 
sede diplomálica, incluido el del Nuncio? ¿Cuándo se ha vislo que las 
tropas de un pals democrálico irrumpan con lujo de fuerza en una 
representación diplomálica acredüada ante un tercer pals y procedan 
al pillaje como delincuentes vulgares? (Las !ropas norteamericanas 
robaron 2 mil dólares al allanar la residencia del embajador 
nicaragüense en Panamá; los militares salvadoreños que asesinaron 
a los jesuüas robaron de la habüación del P. Ellacurla los 5 mil 
dólares del Premio Com In que le acababa de ser entregado en 
Barcelona). 

El FMLN represenla, si, el desafio mayor para la democracia 
salvadoreña, pero el mayor peligro de ésta lo conslituyen aquellos 
sectores y fuerzas que, bajo las banderas de la "democracia", 
manifieslan una incapacidad estructural para tolerar el libre juego 
democrático. Por eso tiene tanla importancia para la democracia sal-
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vadoreña la admisión pública del Presidente Crisliani de que efectivos 
de la Fuerza Armada están involucrados en el asesinato de los 
jesuitas. 

En términos de su contenido material, la revelación del mandatario 
no aporta ninguna novedad. Desde un principio, los jesunas sobre­
vivientes y todos aquéllos que conocfamos de cerca el trabajo de los 
jesuitas asesinados y las circunstancias de la masacre tuvimos la 
certeza moral de que los asesinos eran efectivos del ejército. Ya en 
su hornilla del 19 de noviembre, Monseñor Rivera señaló que existla 
una "presunción vehemente" al respecto. En una entrevista concedida 
posteriormente a la revista 30 glornl, el Arzobispo reneró que todos 
los indicios circunstanciales asf como las declaraciones de los tes­
tigos presenciales indicaban que los criminales eran elementos 
milnares. La investigación diligente de Tutela Legal, tan denostada 
por el Fiscal General, apuntaló con indicios más sólidos esa hipótesis. 
El Presidente Cristiani, pues, no ha hecho sino confirmar algo que 
sólo el Fiscal y sectores interesados en encubrir a los asesinos 
hablan negado insistentemente. Sin embargo, el anuncio del man­
datario constituye un verdadero hito en la historia judicial y polltica del 
pals. Cristiani no ha querido aún olrecer la lista de los responsables, 
pero ha admitido que los asesinos son elementos de alta en la Fuerza 
Armada. Más aún, voceros oficiales han sugerido que los mismos 
pertenecerlan al batallón Allacall, la élne de los batallones élne del 
ejército salvadoreño. 

No implica esto necesariamente un "doble standard" de moralidad, 
como han querido afirmarlo quienes alegan que asl como la uiz­
quierda" se ha rasgado las vestiduras para exigir que se castigue a 
los asesinos de los jesuitas, debiera reclamar también justicia en los 
asesinatos cometidos por el FMLN. Ciertamente, el gobierno está 
constnucionalmente obligado a impartir justicia en cualquier crimen 
pero no está en la misma posibilidad práctica de impartirla en todos 
los casos. ¿Cómo se le puede exigir al gobierno de Cristiani, por 
ejemplo, que haga justicia en los asesinatos de figuras como el Dr. 
Peccorini, el Dr. Rodrlguez Porth o los ideólogos de derecha a quie­
nes con toda probabilidad asesinó la izquierda terrorista en el úllimo 
año? Se le puede exigir, con propiedad, que intente hacer justicia por 
todos los medios, pero no se le puede exigir que lo logre. Distinto es 
el caso de los jesunas, en que los asesinos, en cuanto miembros de 
la Fuerza Armada, pertenecen formalmente al gobierno mismo. Si el 
gobierno y la propia instnución castrense no descubren y castigan a 
sus criminales, ¿quién lo hará? Desde luego, este argumento revierte 
sobre el FMLN. El FMLN está moral, ya que no legalmente, obligado 
a castigar a los asesinos de personalidades como el Dr. Peccorini y el 
Fiscal Garcfa Alvarado, ya que las FAL se han reivindicado ambos_, 
crlmenes, y está también obligado a castigar a quienes en sus lilas 
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hayan cometido cualesquiera otros crfmenes, aun cuando no se haya 
responsabilizado públicamente de ellos. 

El anuncio de Cristiani resulta aún más significativo si se con­
sidera la insistencia con que funcionarios de su gobierno y ahos 
oficiales de la Fuerza Armada hablan descartado que eledivos de la 
institución castrense estuvieran involucrados en el crimen. El Fiscal 
era de la opinión de que "serla temerario decir que fue el ejérc~o·. La 
Fuerza Armada aseguró que "bajo ninguna circunstancia participa en 
acciones encubiertas de tipo criminal y que, por el contrario, su com­
portamienlo está ceñido a las disposiciones de nuestra Const~ución 
Polltica, de nuestras leyes secundarias y del respeto a los derechos 
humanos". Adicionalmente, las presiones degradantes a que fue so­
metida en Miami la única testigo que se manifestó dispuesta a de­
clarar judicialmente y la campaña propagandlstica montada para de­
sacreditar su testimonio, no auguraban ninguna buena noticia en 
relación al esclarecimiento de la masacre. El escepticismo empezó a 
cundir entre quienes esperaban que se hiciera justicia. El propio 
subsecretario del Ministerio Español de Asuntos Exteriores, lnocencio 
Arias, manijestó que no dudaba de las buenas intenciones del Pre­
sidente Cristiani "pero no estoy convencido de que pueda moverse 
con absoluta libertad en la investigación". 

Diversos dirigentes locales de oposición y figuras polfticas del 
exterior han señalado que si el Presidente Cristiani conduce las 
investigaciones hasta enjuiciar y castigar a los responsables últimos, 
habrá arrebatado al FMLN una de sus principales banderas de lucha. 
Este as un claro ejemplo de por qué afirmamos que el FMLN 
representa el mayor desafio para la llamada democracia salvadoreña. 
En la medida en que el gobierno de Cristiani permita la violación de 
los derechos humanos y los desmanes da los milüares bajo el 
pretexto de la eficacia contrainsurgente, la lucha del FMLN tendrá 
mayor razón de ser, mayor respaldo popular y, por ende, mayor 
fadibilidad histórica. A contrarlls, nada puede ser tan letal para el 
proyedo insurgente como un gobierno que, además de haber sido 
elecio legltimamenle, manijieste en los hechos un serio compromiso 
con los derechos humanos y demás exigencias de la democracia Por 
lo mismo, el Presidente no puede contentarse con castigar a los 
asesinos de los jesuitas. Detrás de nuestros hermanos y colegas hay 
70 mil salvadoreños más vldimas del conflicto, la mayorla de ellos 
asesinados, si no malerialmenle, por lo menos si grupalmente por las 
mismas fuerzas oscuras que perpetraron la masacre en la UCA. El 
proceso judicial contra los asesinos de los jesuitas debiera inaugurar 
en el pals una nueva elapa de la administración de justicia y del 
respeto a los derechos humanos. En palabras del Provincial de los 
Jesuitas de Centroamérica: "Queremos que estas muertes sean 
semillas de paz con justicia en El Salvador". 
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El testimonio de Lucía de Cerna: 
algunas sombras judiciales 
en el caso de los jesuitas 

La investigación del asesinato de los jesui­
tas ha arrojado los primeros frutos. El Pre­
sidente Cristiani ha reconocido que los asesi­
nos son efectivos de la Fuerza Armada e 
incluso se han conocido los primeros nombres 
de los implicados. 

Los resuhados de la comisión invesliga­
dora de hechos delictivos han conlirmado las 
conclusiones del informe que Tutela Legal del 
Arzobispado presentó el 28 de noviembre 
pasado, esto es, hace casi mes y medio. 
Desde luego, Tutela Legal no tenla al alcance 
de la mano los recursos con que contaba la 
comisión oficial para inlroducirse en las en­
lraiias de la instttución que aparecla como 
principal sospechosa. Técnicamente, la co­
misión investigadora ha realizado un trabajo 
muy competente. Según un reportaje de 
Douglas Farah publicado en el Washinglon 
Post del 6 de enero, con la ayuda del FBI, la 
comisión tomó las impresiones dactilares a 
400 soldados y las cotejó con las huellas 
dejadas por los asesinos. Más de 300 armas 
fueron sometidas a tests ballsticos. Ello per­
mitió no sólo descubrir a los ejecutores 
materiales del crimen sino también determinar 
las proporciones de verdadero operativo mili­
tar que revistió la masacre. Según la informa­
ción ofrecida el martes 9 de enero por el Lic. 
Mauricio Sandoval, Secretario Nacional de 
Comunicaciones, los asesinos habrlan utili­
zado fusiles de asalto AK-47 y M-16, granadas 
fragmentarias M-79 y M-67 y cohetes antitan­
que Low. En el sitio de la masacre se encon­
traron 19 vainillas calibre 7.62; 126 calibre 
5.56; 73 calibre 7.62 e incluso 5 proyectiles 
calibre 7.62. Todo ello para asesinar a seis 
sacerdotes inermes y dos trabajadoras 
domésticas. 
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La comisión investigadora, pues, ha de­
sempeiiado eficientemente su función. Ello no 
impide, sin embargo, formular algunas consi­
deraciones sobre las deficiencias estructu­
rales de que adolece el sistema judicial del 
pals, las cuales deben ser superadas para que 
la administración efectiva de justicia sea acce­
sible a todos los salvadoreiios que sufren la 
violación de sus derechos y no sólo aplicable 
en unos pocos "crímenes privilegiados". 

La actllud parcializada del Flscal 

En una evaluación retrospectiva del caso, 
lo primero que salta a la vista es el triste papel 
desempeiiado por el Fiscal General de la 
República, Dr. Mauricio Eduardo Colorado. 
Desde un principio, el Dr. Colorado no sólo 
desestimó el alcance del testimonio de la 
principal testigo del caso, Lucia Barrera de 
Cerna, sino que además emprendió un curso 
de confrontación con el Arzobispado que 
acarreó considerable bochorno internacional 
al gobierno salvadoreiio. Irónicamente, cuan­
do el 27 de abril de 1989 el Dr. Colorado fuera 
designado Fiscal en sustitución del asesinado 
Dr. Roberto Garcla Alvarado -luego de que 
una decena de prominentes abogados 
rehusara aceptar dicho cargo- declaró que 
su labor tendrla un carácter más "privado" y 
"discreto" que la de su antecesor. 

Ciertamente, el Fiscal tenla razón al afir­
mar que el testimonio de Lucia de Cerna no 
era concluyente, porque "cualquiera puede 
conseguir un unttorme milttar". De hecho, en 
ocasiones pasadas los medios de prensa han 
dttundido información en torno a determina­
dos operativos del FMLN en que sus hombres 
han vestido unttormes milttares. La evidencia 
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mayor no eran ciertamenle los unilormes de 
los asesinos, sino el enorme despliegue militar 
en el perlmelro de la UCA que antecedió a la 
masacre y permitió que los asesinos actuaran 
con total impunidad, bajo condiciones de es­
tado de sitio y estricto toque de queda. El 
punto estaba acá. Por si mismo, el dalo apor­
tado por la testigo sobre los uniformes de los 
asesinos no c:onstitula una evidencia con­
cluyente. Pero, en relación al conjunto de 
indicios, consrnula un dato de primera impor­
tancia que el Fiscal desestimó desde un prin­
cipio. Ni siquiera como hipótesis de trabajo 
alternativa, el Fiscal estuvo abierto a la posi­
bilidad de que los asesinos fueran efectivos 
milrtares. Por el contrario, la descartó siste­
máticamenle, cuando todos los indicios 
apuntaban en esa dirección. 

Adicionalmente, ignorante del derecho 
canónico, esa actitud parcializada lo llevó a 
acusar a Monseñor Rivera y a Monseñor Rosa 
Chávez de "tratar de entorpecer el avance de 
la justicia"; y a solicrtar a la Conferencia Epis­
copal de El Salvador (CEDES) que se investi­
gara a ambos obispos y a la directora de 
Tutela Legal, Licda. Maria Julia Hernández, "a 
fin de que cese, de parte de los que resultasen 
responsables, las actrtudes de obstrucción a 
la justicia que tanto daño pueden hacer a la 
administración de justicia en El Salvador". 
Incluso llegó al extremo de acusar a Maria 
Julia de incurlir en los delrtos de "fraude proce­
sal" (art. 466 del Código Penal) y "encubrim­
iento real" (art. 471) por haber recogido del 
lugar de la masacre 4 vainillas calibre 5.56 mm 
(la comisión investigadora recogió 126 de 
ellas). 

Presiones pslcológlcas sobre la testigo 
prlnclpal 

Complementariamente a la actrtud negli­
gente y parcializada del Fiscal, otro signo 
preocupante del curso que el proceso tomó en 
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un principio fue el trato intimidatorio a que 
Lucia de Cerna y su esposo, Jorge Cerna, fue­
ron sometidos en Miami por agentes del FBI a 
finales de noviembre. 

Los interrogatorios en Miami parecían en­
caminados a desacreditar el testimonio de 
Lucia de Cerna. El propio Presidente Cristiani 
anunció el 1 Ode diciembre que la testigo habla 
fallado seis veces en el detector de mentiras. 
Los medios de prensa interesados en encubrir 
a los asesinos no desaprovecharon la opor­
tunidad para insinuar que el testimonio de 
Lucia habla sido una patraña montada por los 
propios jesuitas para desprestigiar a la Fuerza 
Armada. 

Paulatinamente, la verdad empezó a relu­
cir. El 1 O de diciembre, Monseñor Rivera 
denunció los ·~armenios psicológicos" a que 
Lucia habla sido sometida en Miami. En su 
edición del 18 de diciembre, el New York 
Times recogió declaraciones de los esposos 
Cerna según las cuales los investigadores les 
hablan preguntado insistentemente quién les 
habla instigado a decir "esas mentiras" y 
cuánto les hablan pagado los jesurtas para 
que las dijeran, a la vez que los amenazaron 
con deportarlos. Cuando uno de los agentes 
le preguntó a Lucia si era una espla de los 
jesuitas y si uno de los sacerdotes era guerri­
llero, ella rompió a llorar y por miedo decidió 
retractarse de su relato. 

El Departamento de Estado reaccionó 
airado a las acusaciones. El portavoz Marlin 
Frtzwater subrayó que "no creemos de nin­
guna manera en esas versiones•. A su vez, la 
vocero Margare! Tutwiler negó "absoluta e 
inequfvocamente cualquier acusación de que 
funcionarios estadounidenses maltratasen a 
la testigo". 

El desenlace de la primera etapa de inves­
tigaciones ha relegado al olvido la situación en 
que se vio envuelta la familia Cerna. No obs­
tante, en aras del mejoramiento del sistema 
judicial del pals y para reivindicar la veracidad 
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del testimonio de la familia Cerna, resulta 
pertinente aclarar las sombras que sectores 
interesados en desvirtuar las investigaciones 
arrojaron sobre ese episodio del proceso. A tal 
efecto, en fo que sigue, reproduciremos libre­
mente el contenido del informe que el Comité 
de Abogados para los Derechos Humanos, 
con sede en Nueva York, elaboró a petición de 
la Conferencia Jesuita y de las Asociaciones 
de Universidades y Colegios Jesuitas de Esta­
dos Unidos. 

La génesis del Informe 

Lucia Barrera rindió los dlas 22 y 23 de 
noviembre su declaración ante el Juez Cuarto 
de lo Penal en San Salvador. El 23 partió a 
Miami, en compañia de su esposo Jorge Cer­
na y de su hija Geraldina, de 4 años. 

El embajador norteamericano en San 
Salvador, William Walker, se habla comprom­
etido a que funcionarios de su embajada 
acompañarían a la familia Cerna hasta Miami, 
donde laentregarlan a los jesuitas norteameri­
canos, quienes hablan asumido la responsa­
bilidad de brindarle alojamiento y trabajo. Sin 
embargo, tal como lo reportó la prensa, las 
autoridades norteamericanas no cumplieron 
con lo acordado y entregaron a los esposos 
Cerna al FBI, cuyos agentes los sometieron a 
intensos interrogatorios por casi una semana. 
En estas circunstancias ocurrió la presunta 
•retractación" del teslimonio de Lucia. Fue 
sólo hasta el 3 de diciembre que la familia 
Cerna pasó al cuidado de los jesuitas. 

La Conferencia Jesuita y las Asociaciones 
de Universidades y Colegios Jesuttas De Es­
tados Unidos solicitaron al Comité de Aboga­
dos para los Derechos Humanos entrevistar a 
la testigo y elaborar un reporte evaluativo de 
su testimonio y de la utilidad de éste para el 
proceso judicial del crimen. El Comité delegó 
tal tarea en Scott Greathead, miemb<o de su 
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Cuerpo de Directores y primer asistente del 
Fiscal de Nueva York; y en Martha Doggett, 
coordinadora del programa del Comité para 
América Latina y el Caribe. Ambos abogados 
entrevistaron a la lestigo el 3 de diciembre en 
Miami y los dlas 9 y 1 O del mismo mes en otra 
localidad adonde fue trasladada junto con sus 
familiares bajo el cuidado y la protección de los 
jesuitas. 

El informe de los abogados empieza por 
una descripción de la ubicación de la UCA y 
del estado de militarización prevaleciente en 
sus inmediaciones los días previos a la ma­
sacre, asl como del cateo que efectivos del 
batallón Atlacatl efectuaron a las 7:00 pm del 
lunes 13 en la residenciajesullica y el Centro 
de Pastoral "Monseñor Osear A. Romero" (Cf. 
Proceso 409). A diferencia de anteriores ca­
leos a la universidad y residencias de los 
jesuitas, los efectivos no prestaron mayor 
atención a libros, archivos o materiales escri­
tos; se concentraron en observar la disposi­
ción de los corredores y habitaciones, los 
lugares de acceso, y las personas. Cono­
ciendo ~s sucesos posteriores, es claro que 
se trataba de un cateo de reconocimiento del 
terreno. Los jesuitas de la residencia, desgra­
ciadamente, no lo interpretaron asl. Por el 
contrario, el propio P. Ellacurla estimó que 
ahora podlan estar más seguros, porque ya el 
ejército se habla dado cuenta de que no ocul­
taban nada "subversivo". 

No ha podido determinarse exactamente 
la secuencia de los hechos. En todo caso, 
además de asesinar a los jesuitas, los efecti­
vos militares rociaron con fuego de diverso 
calibre el Centro de Pastoral y los carros 
parqueados en el estacionamiento situado al 
frente de la capilla Residentes en la zona 
vieron que hombres unttormados salieron de 
la calle Cantábrico, adyacente al costado sur 
de la Universidad, hacia las 4:45 am. El último 
contingente de efectivos abandonó el campus 
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universitario a las 5:45 am, apenas un cuarto 
de hora antes de que concluyera el toque de 
queda. 

Lo qua vio y oyó la testigo 

Lucia Barrera de Cerna y su esposo Jorge 
Alberto Cerna Ramlrez vivlan en Soyapango, 
con su hija Geraldina, de 4 años. Jorge tra­
bajaba como panadero. Lucia trabajaba 
desde 1981 como empleada de limpieza de la 
rectorla de la UCA y de la curia provincial 
jesultica. 

Tal como la prensa lo reportó, Soyapango 
fue uno de los sectores más golpeados du­
rante la ofensiva guerrillera. El miércoles 15 
de noviembre, la familia Cerna tuvo que eva­
cuar el lugar bajo una bandera blanca. En 
busca de un sttio más seguro, Lucia telefoneó 
al P. Ignacio Martfn Baró (Padre Nacho), quien 
les ofreció una habttación de fa anligua re­
sidencia jesultica, ubicada en la casa N• 16 
sobre la calle Cantábrico, en la colonia Jardi­
nes de Guadalupe. Los ventanales norte de la 
casa quedan a espaldas de fa capilla. El Padre 
Nacho los ayudó a acomodarse y les con­
siguió algunas frazadas. 

En algún momenlo de la madrugada 
-llos creyeron que serla alrededor de fa 
1 :OO am- Lucia y Jorge se despertaron al es­
cuchar el estruendo de armas de luego. Lucia 
creyó inicialmente que los balazos provenlan 
del bosquecito localizado al oeste de fa casa 
N' 16, en el interior de la UCA. También es­
cucharon golpes y voces provenientes del 
Centro de Pastoral. Lucia se asomó a una 
ventana del cuarto contiguo, desde la cual 
tenla una vista parcial del corredor exterior de 
la residencia jesultica. Jorge permaneció 
junto a Geraldina, preocupado porque fuera a 
despertarse y empezara a llorar, llamando la 
atención de los sujetos que hablan ingresado 
al campus universttario. 

Espiando a través de las cortinas de la 
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venlana, Lucia observó cinco hombres que 
permaneclan a la enlrada de una de las puer­
tas de acceso a la residencia. Tres de los 
sujetos estaban a la sombra, mienlras los 
otros dos quedaban iluminados por la luna. 
Lucia pudo apreciar que éstos vestlan uni­
formes camullajeados. Portaban fusiles y go­
rras con viseras. En este mismo momento, es­
cuchó la voz estenlórea del Padre Nacho: 
"¡Esto es una injusticia! ¡Usledes son una 
carroña!". Luego oyó disparos, portazos y 
ruido de vidrios que se rompían, y vio a los 
hombres salir corriendo. 

Volvió temblando a la habitación con 
mucho temor, y encontró a Jorge espiando a 
través de la ventana. El le contó que había 
visto a siete u ocho hombres caminando a 
paso rápido, pero sin correr, sobre la calle 
interna del campus en dirección a la salida que 
da a Jardines de Guadalupe. No los pudo ver 
bien, pero le pareció que vestlan "uniformes 
oscuros de soldado· y gorras con visera; se­
gún confesarla dfas después, en ese mo­
mento los consideró "como soldados del 
ejérctto", ya que "toda la zona en la que 
estábamos estaba controlada por el ejército y 
porque ningún civil podía circular a esas horas 
debido al toque de queda". 

Luego, ambos se volvieron a acomodar 
junto a Geraldina y tralaron de conciliar el 
sueño. Despertaron con las primeras luces, 
hacia las5:30 am. Al asomarse a la ventana de 
la habitación contigua, Lucia noló que la 
puerta de metal que conduela de la capilla 
hacia la residencia, la cual normalmenle per­
manecla cerrada, estaba abierta. Poco des­
pués, mientras lucia eslaba en el baño, Jorge 
oyó que alguien locaba en la ventana, lla­
mando: "Padre, Padre". Al asomarse, encon­
lró a cuatro vigilanles de la UCA, quienes 
crelan que habla algún sacerdote en la casa. 
Le contaron que hablan escuchado "una gran 
balacera" cerca de donde ellos se enconlra­
ban, y que estaban vivos de milagro. Asi-
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mismo, le dijeron que hablan visto unos bultos 
en el área del Centro de Pastoral. 

Jorge acompañó a uno de Jos vigilantes a 
inspeccionar el área, seguidos de Lucia y de Ja 
niña. Al aproximarse al Centro, vio Jos cuerpos 
de la cocinera y de su hija de 15 aoos, y 
vislumbró la cabeza de uno de los sacerdotes 
asesinados. Lucia, al presenciar la escena, 
no quiso ver más y regresó a la casa con Ge­
raldina. Jorge y el vigilanle siguieron hasta el 
jardln de la residencia, donde enconlraron los 
cadáveres de cuatro sacerdotes más. 

Al retornar Jorge a la casa, Lucia Jo dejó 
con la niña y partió inmediatamente a avisar­
les de Jo acontecido a los jesurtas de Ja otra 
residencia, ubicada sobre Ja calle Medrte­
rráneo, en la misma colonia. Ahl encontró al 
esposo de la cocinera asesinada. Lucia les 
relató, sumida en llanto y considerablemente 
nerviosa, lo que habla visto la noche anterior. 
Los jesuitas corrieron a la otra residencia para 
observar la escena y adoptar las medidas 
apropiadas. 

El mismo dla, Ja familia Cerna empacó sus 
pertenencias y abandonó la antigua residen­
cia jesuítica. Se trasladaron a Ja casa de unos 
familiares, donde permanecieron hasta el 
domingo 19. El lunes 20, los combates pa­
recían haber amainado y Lucia decidió relor­
nar a su trabajo habrtual en la UCA y la curia 
jesultica. Acá, encontró al Provincial, P. José 
Maria Tojeira, quien le presenló a una señora 
a Ja que Lucia no conocla personalmente, 
pero cuyo rostro reconoció por haberla visto 
en televisión. Era la directora de Tutela Legal 
del Arzobispado, Licda. Maria Julia Her­
nández. El P. Tojeira le indicó a Lucia que 
podla relatarle con toda confianza y libertad a 
Maria Julia Jo que habla visto o escuchado Ja 
noche de la masacre. Lucia Jo hizo asl, tras Jo 
cual Maria Julia sugirió inspeccionar la casa 
N• 16. Alll, Je indicó a Lucia que, debido a Jo 
que habla presenciado, era conveniente soli­
crtarle prolección y Je preguntó si no tenla 
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inconveniente en trasladarse a la embajada 
de España. Ese fue el primer momento en que 
Lucia se percató de la gravedad de lo que 
habla presenciado la noche de la masacre. 

Lucia llegó a Ja embajada alrededor del 
medio dla, a bordo de un vehículo de dich:>. 
sede diplomálica. Se le asignó una habrtación 
en la segunda planta. Envió una nota a Jorge, 
para que se le reuniera junio con la niña. El 
embajador les explicó que era necesario dar­
les protección y seguridad hasta que pudieran 
ser transportados a España o Eslados Unidos 
o al pals que ellos eligieran. Hacia las 5:00 pm 
del mismo dla, fueron presentados al em­
bajador lrancés. Este les aconsejó que no se 
preocuparan y les ofreció tres opciones: viajar 
a España, Francia o Estados Unidos. Mien­
tras tanto, permanecieron en Ja embajada la 
noche del lunes y lodo el dla martes. El miér­
coles, Maria Julia Hernández llegó a tomarles 
unas rotos para tramitar sus pasaportes. 
Lucia y Jorge optaron por viajar a Miami. 
Ninguno de los dos habla viajado nunca al 
exterior y se sentlan muy contrariados de 
abandonar el pals. Optaron por Miami porque 
sentfan que ahl podlan estar más cerca de El 
Salvador que si se iban a España o Francia 

En Ja tarde del miércoles 22, en una habi­
tación de Ja embajada, Lucia rindió su declara­
ción anle el Juez Cuarto de lo Penal, encar­
gado de investigar la masacre. También es­
tuvieron presentes Maria Julia Hernández; el 
Fiscal General, a quien Lucia reconoció por 
haberlo visto en televisión; y miembros de la 
comisión investigadora de hechos delictivos. 
El Juez Je formuló varias preguntas, asl como 
alguien que parecla ser un liscal asistente. El 
Fiscal General no le hizo ninguna. No obs­
tante, Lucia notó que el Dr. Colorado contrajo 
el rostro con una mueca de desagrado cuando 
ella afirmó que Jos sujetos que vio vestlan 
unnormes milrtares. 

Por Jo avanzado de Ja hora, la testigo no 
pudo concluir su declaración la tarde del 
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miércoles, de modo que se acordó que la 
continuara a la mañana siguiente. Por otra 
parte, tomando en cuenta la importancia de su 
testimonio, el embajador español estimó que 
su embajada no contaba ron el personal de 
seguridad suficiente para garanlizar la vida de 
Lucia en caso de que fuerzas aliadas a los 
asesinos quisieran incursionar a Ja sede di­
plomática esa noche. Se decidió entonces que 
la familia Cerna setrasladaraa la embajada de 
Francia, donde se enconlraba de visita el 
Ministro francés de Asuntos Human~arios, 
Bernard Kouchner, con un buen contingente 
de seguridad. Acá, a tempranas horas del 
miércoles, Lucia completó su declaración 
judicial. Luego fueron acompañados al aero­
puerto por el Sr. Kouchner y los embajadores 
de Francia, España y Eslados Unidos en me­
dio de un ronsiderable despliegue de seguri­
dad, y partieron a Miami a bordo de un avión 
de la fuerza aérea francesa, que se encon­
traba estacionado en Belice. En el vuelo a 
Miami, la familia Cerna se encontró por vez 
primera con el asesor legal de la embajada 
norteamericana en San Salvador, Richard 
Ch id ester. 

La astadfa an Mfaml desda al 23 da no­
viembre hasta el 3 da diciembre 

A su arribo a Miami, la familia Cerna tue 
introducida a las autoridades de inmigración 
por representantes da\ Departamento de Es­
tado. Fueron trasladados sucesivamente a 
dtterentes hoteles, hasta quedarse en el Hotel 
Raddison, cerca del aeropuerto de Miami. 
Acá permanecieron hasta el 3 de diciembre, 
bajo la vigilancia continua de agentes del FB\, 
que ocupaban una habitación contigua. 

Tan pronto como se enteraron de su lle­
gada a Miami, los jesuitas norteamericanos 
comunicaron al Departamento de Estado que 
se encontraban preparados para asumir la 
responsabilidad de proteger a la familia Cerna 
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en el momenlo en que las autoridades se la 
entregaran. El Departamento de Estado res­
pondió que el FB\ necesitaba unos cuantos 
dlas para evaluar los riesgos de modo que los 
jesuitas pudieran saber cuánta protección 
requerla la familia. 

Los esposos y la niña permanecieron bajo 
el control del Departamento de Estado desde 
el jueves 23 hasta el jueves 30 de noviembre. 
Durante los primeros cuatro dlas, continuaron 
en el Hotel Raddison. Diariamente, desde el 
lunes 27 hasta el jueves 30, tanto Lucia como 
Jorge fueron sometidos a largos e intensos 
interrogatorios, incomunicados en una oficina 
del FBI en Miami, por parte de dos agentes del 
FBI y de un militar salvadoreño. Al tercer dla 
de interrogatorios, Lucia, quien ya para en­
tonces se encontraba asustada e intimidada 
por el tono áspero en que era interrogada, 
concluyó que los investigadores no crelan en 
su teslimonio. Entonces decidió cambiarlo y 
les indicó que no habla visto nada la noche de 
la masacre. Fue a esa altura cuando se le 
sometió a una serie de pruebas poligráficas. Al 
dla siguiente, jueves 30, también su esposo 
fue sometido al pollgrafo. 

Durante esos cuatro dlas, no se les dio 
ninguna oportunidad de consultar u obtener 
asesorla de ningún sacerdote, abogado o 
cualquier persona que les tuera conocida. En 
la tarde del dla 30, luego de que Lucia habla 
cambiado su testimonio, el Departamento de 
Estado comunicó a los jesuitas que ya podlan 
recoger a la familia Cerna. Cuando los jesuitas 
preguntaron los resultados de la evaluación 
del FBi sobre los riesgos que corr\a la testigo, 
el Departamento de Estado respondió que el 
FBI no estaba en capacidad de realizar una 
evaluación de los riesgos que corrla un testigo 
de la catagorla de Lucia. 

E\2dediciembre, los PP. Pau\TiptonyJoe 
Berra volaron a Miami, para reunirse ccn la 
familia. El domingo 3, el Departamento de 
Estado les entregó formalmente a los Cerna. 
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Los lnlarrogatorlos 

Lunas 27 da noviembre 

El lunes 27 de noviembre, hacia las 8:00 
am, el Sr. Chidester llegó por la familia al hotel, 
y la transportó a una oficina en Miami. Fueron 
acompañados por un sujeto que hablaba 
español, de apellido Sánchez, aparentemente 
un agente del FBI. Los esposos Cerna supu­
sieron que el local a donde fueron conducidos 
era una olicina del FBI. Acá se encontraron 
con Fred Rivero, otro agente del FBI. Alrede­
dor de las 10:00 am, Sánchez y Rivero con­
dujeron a Lucía a otra habitación mientras 
Jorge y la niña aguardaban. 

Los agentes le pidieron a Lucia que rela­
tara los detalles de los eventos desde que la 
familia abandonó su casa en Soyapango al dla 
15 de noviembre. Lucia lo hizo asl. Ambos 
agentes escucharon y lormularon unas cuan­
tas preguntas. Hacia la 1 :OO pm, Lucia fue 
devueha a la habitación donde la esperaban 
su esposo y la niña. Los agentes las llevaron 
hamburguesas para almorzar. Luego le tocó 
a Jorge el turno para declarar. Lucia se quedó 
con la niña en el cuarto de espera. Los inves­
tigadores le pidieron a Jorge que relatara 
todos los sucesos que les ocurrieron desde el 
momento en que abandonaron Soyapango. 

Previamente, Jorge no habla revelado a 
ninguna persona qua él también sa habla 
asomado a espiar por una ventana la noche de 
la masacra ni mucho menos qua habla obser­
vado hombres armados. Al igual qua la mayo­
ria da salvadoreños qua ha presenciado 
crlmanas an qua al ejército o los cuerpos de 
seguridad han estado implicados, estaba re­
nuente a atestiguar lo que habla vislo y alber­
gaba una desconrianza innata hacia los inves­
tigadoras gubernamentales. La manera ás­
pera y suspicaz en que Sánchez y Rivero lo 
empezaron a interrogar no hizo sino reforzar 
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su desconlianza, y decidió que no les contarla 
lo que habla visto. Finalmente, sin embargo, 
admitió que habla escuchado disparos y vo­
ces, y confirmó el testimonio de Lucia en el 
sentido de haber visto desde la ventana a 
cinco sujetos con un~ormes de carnullaje. El 
interrogatorio duró varias horas. Mientras tan­
to, Lucia lo aguardaba ansiosamente junto 
con Geraldina. Adicionalmente, Lucia estaba 
preocupada porque Geraldina pudiera res­
friarse; el clima en Miami estaba bastante 
fresco y la niña vestla los mismos shorts y 
sandalias con que habla salido de El Salvador. 
Alrededor de las 6:00 pm, concluyó el inte­
rrogatorio, y Jorge se reunió con su familia. 

Martas 28 da noviembre 

Poco antes de las 7:00 arn del martas 28, 
Chidestar llamó a los esposos Cerna y les 
comunicó qua se prepararan para salir del 
hotel más temprano de lo que lo hablan hecho 
el dla anterior. Desayunaron y se trasladaron 
a la olicina del FBI alrededor de las 7:30. En el 
camino, hicieron escala en otro hotel para 
recoger a un salvadoreño a quien Chidesterse 
los presentó como "doctor". Asimismo, les in­
dicó que podlan hablar con el "doctor" libre­
mente y sin ningún temor. 

Un poco más tarde, Jorge escuchó que los 
otros investigadores se referlan al "doctor" 
como "coronel". En electo, era el teniente 
coronel Manuel Antonio Rivas Mejla, asig­
nado a la comisión investigadora da hechos 
delictivos (Esta comisión constituya uno de los 
cualro componentes del programa de mejo­
ramiento del sistema judicial salvadoreño, 
financiado por Estados Unidos. La comisión 
ha recibido 5.5 millones de dólares desde 
1985. Sus integrantes han sido entrenados 
por instructores del FBI). 

Al llegar a la oficina, Jorge fue el primero en 
ser interrogado, mientras Lucia y Geraldina 
aguardaban an otra habitación. Esta vez, Ri-
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vas Mejla se unió a Sánchez y Rivero. Le 
demandaron a Jorge que relatara nueva­
mente todo lo que habla testificado el dla 
anterior. Su deposición fue interrumpida fre­
cuentemente por preguntas, muchas de las 
cuales Jorge consideró insultantes. 

Sánchez le señaló que él no podía creer 
que un verdadero hombre latino dejara que su 
mujer abandonara la cama y espiara por la 
ventana en medio de una balacera. Le ex­
presó su suspicacia y le manifestó: "Tú usas 
patillas y bigote. No puedo creer que seas un 
maricón", o frases similares. Jorge se encole­
rizó por estas frases, pero insistió en que Lucia 
se habla asomado a la ventana y habla visto 
lo que dacia que habla visto. En algún punto 
del interrogatorio, Sánchez le preguntó si 
tenla algún familiar en la guerrilla y si él mismo 
se metra en "polltica". Jorge respondió que 
"no" a ambas preguntas, y le man~estó que 
tenla dos hermanos que hablan servido en la 
Fuerza Armada. 

Por su parte, Rivas Mejla lo interrogó de 
una manera que Jorge consideró especial­
menle brusca y prepotente. Sus preguntas 
fueron formuladas con un marcado tono de 
aspereza y suspicacia. Persistió en tratar a 
Jorge de "vos". Muchas de las preguntas fue­
ron ofensivas. Uno de los investigadores le 
preguntó cuánto tiempo hacia que Luclacono­
cla a los jesu~as y cómo ganaba dinero. 
Cuando Jorge les respondió que trabajaba 
desde hacia 8 años en el servicio de limpieza 
de los jesuitas, Sánchez le preguntó: "¿Estás 
seguro de que eso es lo que ella hacia para los 
curas?". 

El interrogatorio duró varias horas. Una 
vez más, mientras esperaba en otra habi­
tación con la niña, Lucia experimentó una 
creciente ansiedad. Cuando uno de los 
sujetos que pasó a su lado exclamó en es­
pañol: "SI, se trata de una extradicción", se 
sintió aterrorizada de que se les fuera a man­
dar de vuelta a El Salvador. Jorge estimó que 
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el interrogatorio habría concluido hacia las 
12:30. Finalmente fue conducido al cuarto 
donde lo aguardaban Lucía y Geraldina. Antes 
de dejarlo en la habitación, Rivas Mejla le 
aconsejó: "No le vayás a contar nada a tu 
mujer~. 

Lucia recuerda que Jorge estaba suma­
mente pálido y tembloroso cuando llegó. 
Jorge quiso comunicar a Lucía su experiencia, 
pero durante Lodo el tiempo que medió para el 
siguienle interrogatorio permaneció vigi­
lándolos un invesligador. Entre la 1:00 y las 
3:00 pm, Sánchez, Rivero y Rivas salieron a 
almorzar. La familia Cerna quedó mientras 
tanto confinada en la oficina del FBI. Al regre­
sar, los investigadores les trajeron nueva­
mente hamburguesas para que almorzaran. A 
las 3:00 pm, se llevaron a Lucia para interro­
garla. Le pidieron que relatara una vez más 
todo lo que habla ocurrido desde que aban­
donaron Soyapango el dla 15. La interrumpie­
ron ocasionalmente con algunas preguntas. 
Hacia las 5:00 pm, Chidester condujo a la fa­
milia de vuelta al hotel. 

Miércoles 29 de noviembre 

Chidester despertó a la familia a las 6:30 
am del miércoles 29, y los condujo a la oficina 
del FBI a las B:OO am. Lucia fue la primera en 
ser interrogada. 

Nuevamente, tuvo que describir todos los 
eventos que sufrió desde que su familia aban­
donó Soyapango. Esta vez, los investigadores 
la acribillaron a preguntas. En el punto de su 
testimonio en que describla cómo telefoneó al 
P. Martln Baró solicitándole ayuda, sus inte­
rrogadores, principalmenle Rivas Mejla, co­
menzaron a repelirle preguntas que ella aca­
baba de responder. 

Al cabo de tres dlas de interrogatorios, 
Lucia estaba francamente asustada y confun­
dida. No entendla por qué tenla que relalar 
una y otra vez eventos que ya habla descr~o 
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en los primeros dos dfas de interrogatorios. 
Se encontraba muy le¡os del único lugar en el 
que ella había vivido, en un pafs extraño, in­
terrogada incesantemente por sujetos que 
mostraban una oonducia intimidatoria. Tam­
bién estaba preocupada por su hija de 4 años, 
que ya habla pasado 7 dlas encerrada en 
habnaciones de hotel y en la oficina del FBI. 
Quería que los interrogatorios cesaran de una 
vez por todas, pero no tenía la más leve idea 
de cuándo finalizarlan o qué era lo que a final 
de cuentas esos sujetos extraños le iban a 
hacer a ella y su familia. Estaba especial­
mente preocupada por lo que pudieran hacer­
le a Jorge. Recordaba haber oído al sujeto 
que el martes anterior habra mencionado la 
palabra "extradición" y la aterrorizaba la idea 
de que se les devolviera a El Salvador. 

Lucia pensaba que los investigadores no 
crelan lo que ella les relataba. Recordó que en 
determinado momento, cuando describía una 
vez más lo que había visto desde la ventana, 
uno de los interrogadores le pregunló el 
nombre del jesuna que le habla aconsejado 
que contara "aquellas mentiras•. El investiga­
dor clavó su mirada fijamente en ella, y Lucia 
se sintió muy asustada. Respondió que nadie 
le habla aconsejado tal cosa. Un momento 
después, le demandaron que volviera a des­
cribir lo que habla visto desde la ventana. 
Lucia sintió la mirada dura y fija de Rivas, y se 
asustó mucho. Fue a esta altura de los inte­
rrogatorios cuando decidió decirles que no 
habla visto nada la noche de la masacre. 

Los investigadores querlan saber quién le 
habla dicho a ella que dijera que habla visto 
soldados. La presionaron para obtener una 
respuesta alirmativa. El teniente coronel Ri­
vas le decla: "Dlganos el nombre del cura ... Si 
nos dice el nombre del cura, les ofreceremos 
un poco de whisky para celebrar. ¿Qué cura le 
aconsejó eso?" Lucia se sintió muy asustada 
ypensóquetenlaque responder algo. Pero no 
querla delatar injustamente a ninguno de los 
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jesunas que ella conocla, además de que 
senlla gran lealtad y cariño hacia ellos. En­
tonces decidió darles el nombre de alguien 
que no fuera sacerdote y con quien ella no 
tuviera ningún vinculo de amistad. Les dio el 
nombre de MarlaJulia Hernández, fa directora 
de Tutela Legal. 

Se sentla cansada, amfusa y alemori­
zada. Una vez más, le demandaron que lo 
conlara todo desde el principio. Asl lo hizo, 
pero esta vez indicó que sólo habla oldo 
disparos y voces; man~estó que no habla visto 
nada. Los investigadores le preguntaban si 
algún cura le habla aconsejado que dijera 
esas cosas, si ella colaboraba con la guerrilla 
o con los curas. Le mencionaron nombres 
concretos de jesunas. Lucia los delendió e 
insistió en que eran buenas personas. Asi­
mismo, aseguró que ella no sabia nada de 
polltica. Los interrogatorios se prolongaron 
hasta la hora del almuerzo. A esta hora, una 
vez más les trajeron hamburguesas. 

Después del almuerzo, uno de los investi­
gadores le preguntó a Lucia si ya estaba lista 
para "fa máquina". Aparentemente, se relerla 
al pollgrafo. Lucia vio el aparato, con sus 
alambres, tubos y electrodos. Le hizo pensar 
en una silla eléctrica y se sintió aterrorizada. 
Les comunicó a los investigadores que su 
médico le habla diagnosticado hipertensión. 
Ellos le señalaron que no se preocupara. 

Una vez colocada en "la máquina", le 
preguntaron si habla visto algo desde la 
ventana, a lo cual respondió que "no"; y si 
Maria Julia Hernández le habla aconsejado lo 
que tenla que declarar, a lo cual respondió que 
"si". Se le formuló la misma serie de preguntas 
tres veces seguidas. En cierto momento del 
interrogatorio, el operador del pollgralo aban­
donó el recinto para hablar a solas con los 
investigadores. Uno de éstos regresó bas­
tante agnado y le manilestó que no entendla 
por qué el pollgrafo indicaba que ella mentla 
cuando alirmó que no habla visto nada desde 
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la venlana. Le insistió en que le dijera qué 
había visto desde la ventana. Lucia le respon­
dió que no habla visto nada. Pensó que él no 
le creía. Rivera le replicó: "La máquina dice 
que usted espió por la ventana". 

Lucia estuvo sometida al polígrafo toda 
esa tarde, con un pequeño receso que apro­
vechó para estar con Jorge y Geraldina. Al­
rededor de las 4:30 pm, después de su tercera 
sesión con el polígrafo, fue conducida al re­
cinto donde Jorge y la niña la esperaban. 
Estuvieron en la habitación hasta las 6:30 y 
fueron conducidos de vuelta al hotel. Ya 
acostados, hablaron suavemente para que el 
agente del FBI que dormía en la habrtación 
contigua no pudiera escucharlos. Lucia le 
contó que habla cambiado su testimonio y que 
ahora habla dicho que no habla visto nada 
desde la ventana. Decidieron que Jorge con­
firmarla esta nueva versión. 

Jueves 30 de noviembre 

A las 8:00 am del 30 de noviembre, la 
familia fue conducida otra vez a la oficina del 
FBI. Este día sólo Jorge lue interrogado. Le 
preguntaron si él o Lucia hablan visto algo la 
noche de la masacre. Jorge respondió que no 
hablan visto nada. 

Los investigadores lo presionaron en este 
punto. Uno de ellos le dijo: "Dinos la verdad, lo 
que digas acá determinará si se quedan en 
Estados Unidos o los regresamos a El Salva­
dor". Jorge les aseguró que ni él ni Lucia se 
hablan asomado a la ventana la noche del 
asesinato. Le preguntaron también si algún 
jesurta les habla aconsejado lo que tenían que 
declarar. Toda la mañana le estuvieron 
preguntando lo mismo. "Yo no podía estar ahí 
ni un minuto más -recuerda Jorge-. El su­
frimiento de mi hijrta ... Lo único que deseaba 
era que nos dejaran en paz". 

Luego de una sesión inicial de interrogato­
rios en la mañana, Jorge fue llevado al po-
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llgrafo. A todas las preguntas que se le formu­
laron respondió que ni él ni Lucia hablan visto 
nada la noche de la masacre. Después del 
almuerzo, fue sometido nuevamente al po­
llgrafo, mienlras Lucia permanecfacon la niña 
en otra habrtación, presa de creciente an­
siedad. Aprovechando el momento en que 
uno de los investigadores se asomó a la habi­
tación, Lucia le pidió telefonear a un jesurta 
hispano-parlante residente en Miami quien los 
habla visrtado brevemente luego de su arribo 
a la ciudad. El investigador le respondió que 
no lenfan el número telefónico del jesurta. 

En la larde, después de su segunda sesión 
con el pollgrafo, Jorge fue reunido con Lucia y 
la niña en una habrtación. Uno de los investi­
gadores los acusó de contar mentiras para 
poder obtener la visa de estadía en Estados 
Unidos. El investigador les advirtió: "Dfgan­
nos la verdad o los regresamos a El Salvador, 
donde los espera la muerte", o palabras pare­
cidas. Lucia les replicó: "Si yo estoy aquí es 
por necesidad, porque yo preferirla mucho 
más estar en El Salvador. Si nosotros es­
tuviéramos allá, yo podría trabajar aunque 
fuera vendiendo pupusas". 

Esa tarde, el Departamento de Estado 
comunicó a los jesurtas que en breve les 
entregarla a la familia Cerna. El P. Paul 
Tipton, presidente de la Asociación de Univer­
sidades Jesuitas de Estados Unidos, inició 
inmediatamente los preparativos para ubicar 
a la familia en un lugar seguro y confortable en 
otro Estado. 

El viernes 1 de diciembre, los Cerna fueron 
conducidos una vez más a la oficina del FBI. 
Ahf fueron presentados a otro investigador 
salvadoreño, quien tomó unas notas sobre 
sus caracterfsticas ffsicas, muestras de ca­
bello, huellas digitales y direcciones de fa­
miliares en El Salvador. Este fue el último en­
cuentro de la familia con los investigadores, 
antes de que los jesuitas norteamericanos la 
tomaran bajo su protección. 
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Las concluslonas del Informa da los abo­
gados 

Luego de tres dlas de entrevistas con los 
esposos Cerna, Scott Greathead y Martha 
Doggett consideraron que ambos eran testi­
gos creíbles de lo que habían observado en El 
Salvador y del tratamiento intimidatorio a que 
fueron sometidos por el FBI en Miami. En su 
primera entrevista con Lucia el 3 de diciembre, 
los abogados la encontraron en un delicado 
estado emocional, claramente traumatizada 
por los largos interrogatorios a que fue some­
tida por el FBI. Debido a tal srtuación, poster­
garon por una semana la segunda entrevista, 
para dar a la familia la oportunidad de descan­
sar y aooslumbrarse a sus nuevas circunstan­
cias de vida. El Comité piensa que si los 
agentes del FBI hubiesen tomado similares 
precauciones y conducido sus interrogatorios 
con mayor sensibilidad en atención al estado 
llsico y emocional de los esposos, asustados 
y vulnerables, los resultados hubieran sido 
muy diferentes. 

En opinión del Comrté, diversos factores 
apoyarlan la conclusión de que el testimonio 
de Lucia de Cerna sobre lo que observó la 
noche de la masacre es crelble y veroslmil: 

En primer lugar, tanto la declaración judi­
cial que Lucia rindió en San Salvador como los 
datos aportados durante las entrevistas con 
los abogados son consistentes con todos los 
datos conocidos sobre la masacre. 

En segundo lugar, fue contra su propio 
interés personal que Lucia se vio moralmente 
movida a testificar. Es de sobra conocido que 
en El Salvador corren graves riesgos los tes­
tigos, jueces, abogados y cualquier persona 
involucrada en la investigación de crímenes 
en que están implicados militares o cuerpos 
de seguridad. El testimonio de Lucia, aunque 
no fue rendido bajo ningún tipo de presiones o 
promesas, la puso a ella y a sus familiares en 
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un grave riesgo. Ella no ganaba nada testifi­
cando, pero podla perder demasiado. 

En tercer lugar, Lucia no intentó exagerar 
lo que habla visto u o Ido. Por ejemplo, no se 
aventuró a describir rasgos fisonómicos, in­
signias u otras características que pudieran 
identificar a algún sospechoso en particular. 
Tan es así que, en realidad, su testimonio no 
añadla nada sustancial al cuerpo de eviden­
cias que apuntaba al involucramiento de elec­
Livos del ejército en la masacre. 

Todos estos factores desmantelan el argu­
mento esgrimido por ciertos funcionarios del 
Departamento de Estado en el sentido de que 
Lucia fue inducida (¿por los jesurtas?) a fabri­
car su tesllmonio. Aceplar ese argumento 
implica aceptar que Lucia se puso a si misma 
y a su familia en grave riesgo para fabricar un 
testimonio que en definrtiva añadió muy poco 
al cúmulo de evidencias reunidas en torno a 
las circunstancias de la masacre en la UCA. 

La "retractación" de Lucía en su tercer dla 
de interrogatorios por el FBI constituyó una 
respuesta perfectamente comprensible to­
mando en cuenta las circunstancias en que se 
encontraba y, particularmente, el trato intimi­
datorio a que fue sometida. Estaba muy preo­
cupada acerca de la seguridad y bienestar de 
su familia y no tenla idea alguna de lo que el 
futuro podla depararles. Sola en un pals ex­
traño y sin posibilidad de acudir a alguien en 
busca de consejo, sometida a varios dlas de 
intensos interrogatorios en manos de hom­
bres que ella percibió rudos, amenazantes e 
incrédulos hacia su testimonio, es dificil sor­
prenderse de que ella haya decidido no coo­
perar con sus inlerrogadores. 

Los funcionarios del Departamento de 
Estado han insistido en que ellos no tenlan la 
intención de desacredrtar el testimonio de 
Lucia, sino sólo obtener información sobre la 
masacre. En el supuesto de que ésa era 
erectivamente su intención, sus esfuerzos 
para lograrlo estuvieron mal encaminados, 
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fueron poco sensitivos y en último término 
resultaron contraproducentes. 

La utilidad del testimonio de Lucia en el 
proceso judicial del caso fue seriamente 
comprometida por la manera en que los agen­
tes del FBI, Sánchez y Rivero, y el teniente 
coronel Rivas Mejla condujeron los interroga· 
torios. Ellos trataron a una mujer atemorizada 
y tramalizada más como sospechosa de 
haber cometido un crimen que como un tes­
tigo potencial portador de información útil. 
Virtualmente, cualquier testigo puede ser in­
ducido a incurrir en contradicciones e incon­
sistencias si se le somete, incomunicado, a 
una serie de interrogatorios ininterrumpidos. 
Los funcionarios involucrados en el caso 
agravaron aún más tales procedimientos al 
romper la confidencialidad de los resultados 
de los interrogatorios, abriendo la oportunidad 
para que la retractación momentánea de la 
testigo, forzada en las circunstancias descri­
tas, pudiese ser utilizada para desvirtuar su 
testimonio si eventualmente el caso iba a 
juicio y Lucia tenla que presentarse como 
testigo ante un jurado. El propio Presidente 
Crisliani llegó a decir que la tesligo "admitió 
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que habla mentido en su testimonio" (The 
Washington Post, 11 de diciembre de 1 M9). 

Por úttimo, la noticiad e que investigadores 
norteamericanos y salvadoreños habían pre­
sionado y tratado de desacreditar las declara· 
ciones de la única persona que en principio 
habla aceptado testifi.:;.,r judicialmente, tenla 
airas implicaciones. Tomando en cuenta la 
existencia de otros· testigos de los eventos 
ocurridos la noche de la masacre, algunos de 
ellos inCluso en capaci~ad de aportar mayores 
evidencias que las de Lucia; y considerando 
que, como es bien sabido, los testigos de este 
tipo de crlmenes en El Salvador afrontan 
graves riesgos y en general se muestran 
reacios a declarar, el tipo de !ralo a que Lucia 
fue sometida solamente conlribula aún más a 
disuadir de declarar a alguno de esos testigos 
potenciales. 

Pese a todo, las investigaciones se han 
encaminado en la vla de la verdad y de la 
justicia, aunque todavla no han salido a relucir 
toda la verdad ni toda la justicia. La amarga 
experiencia de Lucia y Jorge Cerna no debiera 
volver a repetirse jamás en el futuro judicial de 
El Salvador. 
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